LA SANGRE ATIGRADA DE LOS ZALLES GUERRA (PARTE I)
Corría un apacible mes de mayo de 1932 en la lánguida ciudad de La Paz. A finales de ese mes se reunían los miembros de la “La Paz FootballAssociation” para ultimar los detalles de la realización de la edición de 1932 del prestigioso campeonato que organizaba (el único digno de ese nombre en el país). En las reuniones todos estaban atentos a lo que diría Víctor Zalles Guerra, el joven presidente de la mayor institución deportiva del país, el club TheStrongest. La opinión de Zalles era esperada porque desde la creación de la LPFA, el club que presidía había ejercido una dictadura feroz sobre sus rivales ganando 9 de los 14 campeonatos organizados por la asociación hasta esa fecha, sometiendo a frecuentes vapuleadas a sus rivales mas prestigiosos como Nimbles, Colegio Militar y Universitario.
Tras maratónicas deliberaciones se decidió que el Campeonato arrancaría 6 semanas después y por escasez de canchas se jugaría un partido por fecha. Para la inauguración el 11 de julio se eligió a dos equipos de escasa convocatoria, dos advenedizos del futbol que a duras penas habían mantenido la categoría en las últimas ediciones del campeonato. Se trataba de el Atlético Alianza (fundado apenas 3 años antes) y el atléticobolívarliterario musical (con escasos 5 años de precaria vida), dos pigmeos ante clásicos representantes de la paceñidadcomo Nimbles,Workmen, New FightersoTheStrongest, que se acercaban todos a celebrar sus bodas de plata.
Los encuentros con mayor interés para el aficionado se programaron para las siguientes fechas, esperándose el debut del recientemente apodado “Derribador de Campeones” para el 18 de julio. La primera fecha transcurrió sin novedades y el encuentro entre los dos presuntos candidatos al descenso mostró un partido de baja calidad técnica, muchos chanchullos y se saldó con una discutida victoria por la mínima diferencia para los del “Literario Musical”.
En los siguientes días crecía la expectativa entre la afición paceña por ver partidos de verdad con sus ídolos gualdinegros y para poder corear de nuevo los nombres de los Bullaín, “Indio” Peláez, Pinilla, Toro, Estrada y Sainz entre otros. Pero dos días antes de la realización del “match” llegaron por telégrafo alarmantes noticias desde la frontera sureste de la Patria: fuerzas paraguayas habían capturado los puestos bolivianos junto a la laguna Chuquisaca. El gobierno del Presidente Salamanca declaró la emergencia nacional y la movilización para defender el territorio patrio.
Inmediatamente la LPFA declaro la suspensión temporal de todas sus actividades. El club TheStrongest fue como siempre el primero en actuar y su presidente Víctor Zalles Guerra preparó la organización de una división formada por socios del club para acudir al frente de batalla. La totalidad del primer equipo yla practica totalidad de la masa societaria apta para servir en el frente (más de 600 hombres y de edad calificada entre los 1500 socios activos del club entre hombres, mujeres, menores y ancianos) se alistaron en los siguientes meses para dirigirse a posiciones no de apoyo sino de primera línea de batalla, iniciando la ingente contribución a la defensa de la Patria que concluiría con la gloriosa batalla de Cañada Strongest un par de años después.
El club también contribuyó a la campaña bélica inaugurandola “Correspondencia del soldado', en la Secretaría del club en las calles Cólon y Comercio para colaborar a prisioneros de guerra y familiares de oficiales y soldados que quisieran comunicarse con sus seres queridos. El servicio, encabezado por Don Benito Sagárnaga, destacado estronguista, despachó entre cartas y tarjetas cientos de solicitudes que provenían de gente imposibilitada de hacerlo personalmente, y con el deseo de indagar por la salud o paradero de sus hijos, hermanos o esposos que se encontraban en la línea de fuego,  haciéndoloabsolutamente gratis y proporcionando ademáspapel y esquelas que llevaban el emblema atigrado. Decía Sagárnaga: “Son millares de cartas las que se han enviado hasta la fecha y nuestro radio de acción no sólo abarca hacia el Chaco; mantenemos también nuestra correspondencia a los prisioneros en poder del Paraguay. Estas cartas, como todas, llevan nuestro sello. Se da cuenta la satisfacción que este emblema debe producir al estronguista en tierras extrañas”. A esta labor se sumó la colecta de fondos entre los socios, organizando varias kermeses y actividades sociales para reunir fondos, los cuales se destinaban posteriormente para ayudar a los combatientes nacionales.
Finalmente, dada la confirmación del gran peligro que acechaba a la Patria ante la inminente caída del fortín Boquerón, la LPFAdeterminó la cancelacióndefinitiva del Campeonato el día 25 de septiembre de 1932. Como dato curioso y por demás grotesco, mientras socios, dirigentes y jugadores del aurinegro (y de la mayoría de los equipos de futbol de la asociación) se alistaban a los batallones nacionales, los dirigentes del club atlético bolívar literario musicalmaniobraban en la Asociación paraque se de validez a la tabla de posicionesexistente, sin que los otros equipos hubieran tenido siquiera la oportunidad de debutar, yser consagrados como los campeones de 1932. La Asociación,ante la ausencia de los delegados de casi todos los equipos por la situación del país y quizás para librarse del molesto acoso de los dirigentes celestes en momentos deemergencia nacional,determinó que este equipo fuera el campeón, inaugurando un funesto precedente de futuras chicanerías en el futbol boliviano y otorgando en mesa el primer “honor” en la historia de ese pequeño club.
Pero, a pesar de la nimiedades de otros, el esfuerzo bélico atigrado continuaba y seria mas, mucho mas,  lo que la familia Zalles Guerra contribuiría a la defensa del suelo Patria…


LA SANGRE ATIGRADA DE LOS ZALLES GUERRA (PARTE II)
La contribución de la familia Zalles Guerra no se circunscribió a la ya citada del presidente de TheStrongest, Víctor Zalles Guerra. Al momento de estallar la guerra, tres de los seis hermanos Zalles eran menores de edad y por tanto no podían servir en el Ejército Nacional.De los otros tres,el mayor era sacerdote jesuita. Los dos restantes Víctor (el presidente del club de 34 años)  y Carlos (de 32 y uno de los socios activos del club), se alistaron en las fuerzas nacionales para defender la frontera ante el invasor  extranjero.Ya se mencionó la contribución del hermano mayor ayudando a los esfuerzos de reclutamiento y logística del ejercito nacional, pero fue aún mayor la contribución de Carlos. El bravo oficial fue asignado a uno de los recién formados batallones que emprendieron la contraofensiva boliviana luego de la caída de Boquerón. La arremetida boliviana logró capturar el vital fortín de Alihuatá, poniendo en jaque todo el sistema defensivo paraguayo en el Chaco y estando a poco de decidir la guerra a favor de los nuestros. Pero las fuerzas paraguayas pudieron reorganizarse gracias al liderazgo del futuro Mariscal Estigarribia y los ataques bolivianos se estrellaron contra las bien planificadas defensas de Nanawa y Gondra. Carlos Zalles Guerra participó en estas batallas distinguiéndose por su entrega y valor aurinegras. 
Después de los fallidos ataques y del consecuente desangramientoy debilitamiento de nuestras fuerzas entre enero y julio de 1933, el comando paraguayo emprendió una ofensiva generalizada. Al subteniente Zalles se le encargó la defensa del estratégico sector de Bullo, también llamado Pirizal, vital por ser el nudo de comunicaciones entre los dos puntos fuertes paraguayos de Gondra y Nanawa. En ese sector, Carlos Guerra hizo el último sacrificio por la Patria, ofrendando su vida para defender su posición en Puesto Escobar el 29 de agosto de 1933.
Un cronista deportivo de la época denominado Chasqui que documentó para el jornal “La Semana Grafica” los sucesos futbolísticos en el frente de la Guerra del Chaco nos refiere el suceso:
“… dolorosamente los soldados se vieron impresionados en nuestras líneas por la desaparición de uno de nuestros más viejos y conocidos deportistas: el señor Carlos Salles (sic, es Zalles) Guerra.
La prematura muerte de este sportman, socio de TheStrongest, ha enlutado a la entidad gualdinegra, donde dejara los más caros recuerdos por la labor altamente caballerosa cumplida en el seno de esa institución deportiva. 
Ha caído el 29 de agosto, en las batallas libradas en el sector Bullo, y como heroico fue su comportamiento que le valió su ascenso a Subteniente de línea, heroica fue su muerte, resumen de lo que el soldado boliviano hizo en la guerra. Han quedado sus preciados restos, allí en el Chaco, pero ha dejado en la memoria de sus colegas en recuerdo de las virtudes que en vida adornaron a éste gentil amigo. 
El deporte contribuye a la guerra, con la noble caballerosidad que es atributo de las instituciones deportivas. Se suma uno más a la lista de los "caballeros deportistas" que inmolaron la vida en aras de un ideal sublime, de un ideal supremo: la defensa de la sagrada Patria. El destino así lo dispuso. Fueron sentidas las condolencias de pesar a su dolorida familia, y en la persona del señor Víctor Salles Guerra, Presidente de TheStrongest.”
La ofensiva paraguaya culminaría con el desastre boliviano en Campo Via, donde dos terceras partes del ejército nacional serian destruidas o capturadas. Ante la gravísima situación el Gobierno Nacional hizo un segundo llamamiento a tropas creándose el Segundo Ejercito Nacional. Así, apenas semanas  después de recibir las noticias de que su hermano Carlos fallecía en el Chaco,  otros de los hermanos Zalles, Luis Reinaldo, que apenas había cumplido los 18 años de edad era llamado a las armas y se encaminaba al infierno verde. El joven soldado aterrizaría en medio de la atronadora ofensiva del veterano y resuelto ejército paraguayo contra el bisoño y desanimado ejercito nacional, que resultaría en nuevos retrocesos de los nuestros. A pesar de esto, el II Cuerpo del Ejercito Nacional, del que Luis Reinaldo era parte, se daría modos para asestar  un mortífero golpe a la arrogancia paraguaya en la inmortal Cañada Strongest, consiguiéndose momentáneamente frenar el avance enemigo. Sin embargo, la veteranía y la estrategia de movimientos  de los paraguayos consiguieron finalmente desbaratar la estrategia timorata delosgenerales bolivianos y casi exactamente a un año de la caída de su hermano, el 24 de agosto de 1934, sacrificaba su vida en la desastrosa Batalla de El Carmen Luis Reinaldo Zalles Guerra, de tan solo 19 años.
Después del nuevo desastre la Patria requirió un nuevo sacrificio de sus cada vez mas jóvenes hijos y entre estos no podía faltar una brava familia estronguista como los Zalles. A pesar del dolor de la perdida de dos de sus hermanos, Ernesto Zalles, el quinto y el segundo mas joven de los hermanos, se enlistó en las fuerzas del Tercer llamamiento de tropas para defender los últimos jirones del Chaco boliviano, donde se encontraban las riquezas petrolíferas ansiadas por el enemigo. Ernesto participó en la heroica defensa del Villamontes y pudo regresar sano y salvo al añorado terruño.
Esta fue la contribución de la familia Zalles Guerra a la defensa de la Patria, una extraordinaria pero no única muestra dela aportación del estronguismo en general al esfuerzo belico.  Los aurinegros, desde su presidente hasta el último hincha, pasando por socios, empleados y jugadores, dieron un paso al frente para defender al país en sus horas de mayor necesidad hasta sus últimas consecuencias.
Honor y Gloria al sacrificio de esta noble familia atigrada.
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